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E Í : R R T O D E M O N T Í O 

"'i?^í' 'K^SHf i^is^-^fP^^Pf"^ pe ro í i Xfwja J ^ d u o o ; t o l o ol programa 
03 haliacho milís'iraa impresión, •por-""pira"seriéctuil;élSr. Montero lía ra 

IJÜ IfeT-tnra del programa del partido 
libetal-rmno? hadefrandado- las ospe-
r 
nos 
quo n t'pfíHuTvnciS'Supianer. que e^ cir-
cuii-i.'i.'Si-if.s tan supremas como las 
a tu ;ii ci i ata el partido liberal, que-aj. 
fin y al cabo representa uña índportan-
tÍHimia »i¿ii3¿ié p*litóe%*9 arran^^^a el 
Sr. Montero Rios, canonista omínente 
y iijae^ti'Q.dfl. 4evecbL.o, -Con mm- pro-
diic.ctCiaíM^Wíi-'a, iusípida 4 inéolora 
resultado del onanismo iutolectual á 
quesé ' há dodiea*d(J' ©1' es-Prefeidento 
del Senáád •. 

' ' ' iu)S todos, polítbjBsy neutros, 
a ._^L ,) adversarios die,lo» liberalesi, 
qiwfi^í^an-'áoflaioiaai* ^eimb4r.dzo del 
S.-. Montero Rios, litigado el m:oment() 
oe.dii,eyaQuacijón^ de lo .generado, ba-
l ianos de asombrar, tanto por lo qne 
vooiíi''á'teproseñtai' la produoüióo, co
mo por cuyo era el padre ó creador del 
recien nacido progtama, ..esperado con 
las ansias como Be -fesperaiáí-iái—piVdié-
gó^ito qaet | ia^e perpetnarui} nombre, 
f.inioso por más de un concepto. 

A lito una nhstro asamblsa de profe
sores en obstretieia política vino al 
mundo el «sperado programa, y ea ver-
da 1, su conocimiento no produjo e l en
tusiasmo que era de desear, pues que 
el fruto de bendición del Sr. Montero 
á más do her deforme, defectuoso y en
canijado, promete por su débil consti-
t ición, efecto do degeneración y beren-
ci<!, una vida muy corta y esta enfermi
za y íiccidentada, á la (¡ue no podrán 
roanim ir los reconstituyentes que se 
le aplican,que están baciendo niás falta 
en l o | organismos do los conspicuos li
bélales que le cufdfln,gastados moral y 
])ulíticiimonte, niflcboantes do preten
der generar l£L.flu;eví| producción. / 'r^[ 

Los anupéios del amplio criterio •de
mocrático e» que se ató fita ba el pro-

sida 4ii engaño más, 
iguna parte 

11 teoría "^ mocr^tica; ife que tanto 
alardeaban ígs gestadórosi.y que, como 
1\:Í dÍ! ;Í.¡ muy ^acertadamente el señor 
Romero Robledo podían firmar el pro-
grataa srri responsabilidad, hasta los 
más ultramontanos. 

E l las formasen que sé tratan las 
iun importantes,cuesliénes religiosa y 
fedcial seGddivinau, la habilidad carac-
tijristioa do ItS -̂ H&efaies para canvrsé 
en ádlud y los procodimieatosaoodinos 
del insigne tratadista que firmó en Pa-
vi-^ por i'opraseutación del Qobieruo el 
i io tocolo de la Paz. Exigiendo la cues
tión re]igio^a,eriórgÍL,os ratlicolisrao ,Tn 
el projjiv'm-i so abogn, si que encubi»!-. 
trtineiite, [.lor fórmulas conyeucionahs 
y de cÍL'cuast£uieias, Demandando la 
caastión social un criterio decidido, so 
pre texto de aparentar la defensa del 
prjftlétÉüíiiído, sp invoca el derecho del 
capital] formulismo que ya conocemos 
demasiado y que á nadie puede con-
•voncer. 

\MH propósitos que en otra parte del 
programa se demuestran, para la ad-
ifliniatración, la defensa nacional y la 
política internacional, tratados á la li
gera y sin soltar pranda, tampoco La 
po iido impresionarnos, pues oonse-
c íon :in de 1H intervención übsral es la 
d3S:«iorí;liZ;n'ióu ailniinistrati v«, S'nó 

,dipeQt.'|!:¡iijy,U\, pQj^iüftaju • de | y/.c-iquis-

da 4 " enga 
pui^s no á« \ e jen él pot Ijiugu 
11 teoría ^ mocr^tica; líe qt 

grama iib«ra^liau 

m o , a ¡ 4 1 ' •*i,t> i iui 'a, tie* airo-ua 0 y «'n 
caan t i 1 i.i-< (! el.;:;-l iHjfaciioiíalos y á la 
poli'v •, ' i i i • i ' , J - i - - Í O i . . , bnílí, s e podía 

decir. il^qor no montallo. 

S i c . a -1 1 vh¿^' \ni •'•^¿io se ¡ a de 
reor^janizar ol parí ' fio liocral, sin ser 
proíVti l^fUJ.lo ayeg ararse, que difícil-

monté lo han de conseguir; nada Hay 
en ól que marque rumbos nuovjjs en la 
política; los mismos procedimientos y 
las mismas teorías que trajeron" la 
muerte de lpar t ido , fallecido antes que 
su ilustre jefe, so reputan ahora como 
salvadoras; nada se dice que no sea 

roF-
inal pa

rido, trabajo perdido, así reza el refrán 
y así es la verdad; «1 programa no ha 
IJdo un parto, es un aborto. 

JSUpartiúo católico 

Si, liioo falta lia partido católico; ua 
partido que renueve la saludable mix
tura de la religión con la política; un 
partido de índole esencialmente evan-
gólícp, destinado á qui 'ar al César lo 
qup es del Oéaar y á d a r ú, Cristo, quie-
ra9iqu8. ,np, el reino de este mundo, 
tratándole como los visigodos trataron 
á W\itnt>a! ' t ío hay nada para eoalteoei-
loí ' i rest igioa: religiosos como zambu
llirlos en el lodazal donde se agitan 
ambiciosos, pretendientes, chanchulle
ros, aventureros, farsantes y eaci(jues. 
Quien tal pensó muestra tener en alta 
estima la religión de sus mayores. 

La empresa tien-e sus precedentes. 
Allá.por el siglo X V I - u n siglo des
pués del que segán Costa, vivimos— 
hubo lea Francia un. partido católico. 
Fué la liga, la santa Liga que desató 
sobre «1 pais las furias de la coulienda 
religiosa, urdió y consumó la Siint-
B irtholemy, amiu-gó la existencia del 
iiltimo de los Valoií, armó la diastra 
regicida de Jacobo Clemente y mís 
tarde la d« Rivaillac, trató de repetir 
en favor do las Guisas la antigua usur
pación de los Capetos y puso cuanto es
taba en su mano por entregar la yiatria 
á merced del Demonio del Mediodía. 
¿Por qué nuestros ligueros de ahora no 
lian de intentar, en la medida en que 
lo consienta la poquedad de los tiem
pos, una reprise de aquel drama en que 
tales cosas sé hicieron per la patrie é 
l a religión, como se canta en el maguí-
fieo coral de «Los Hugonotes»? 
. T e imaginarás túj ¡oh Teótimo 
CAíJlidísirao! que el ultramoatnnismo 
(iebiera darse noí",8atiíf6cho. Dueño 
del poder, de lá inñuencb, de la mu-
jerj del dinero] soberado de las CDU-
cieocias y las bolsas, enfeudado el pais 
á Roma y transformados los partí ios 
dih&sticos on serviles instrumentos de 
la omnipotencia, clerical, nada parece 
que le queda por conquistar. ¡Qué 
error! La sed dé la reacción es cAmo la 
do la hidropesía que no se calmv sino 
que se excita bebiend). ¿Has olvidado 
á les aposiólicos? Fernando V I I era un 
oi^són. Calomarde no era bastante reac
cionario. Ghaperón aó ahorcaba bas
tantes liberales. Los católicos políticos 
de entonces se alzaron en armas en de
manda de! un soberano que restaurase 
el Santo Oficio. Ap»ns6 si las inauUtas 
atrocidades de aquel loco criminal que 
se llamó el conde de España fueron 
parto á calmar el ansia de asesinatos 
que experimentaban á la sazón la*; al
mas verdaderamente ciistianas. ¡Y se 
pretenderá que basten ahora á conten
tarlas los paños calientes de un Silvela 
Ó el tímido jesuitismo de un Maura! 

Si, haca falta un partido pfotí^otó-
lico, archíapostólico y ultrarromino. 
Es una necesidad «que se dejia sentipr. 
La uueva parciaTidad.Tendrá á «llenar 
un vacío» qtie sé advieíte. fin Taño sé 
objetará que la universidad de que bla
sona el catolicismo y la partícularida I 
que el concepto de" partido implica, 
rabian de verse juntos. En vano se 
hará presente que, acaparando eil título 
de católico, la nueva bandería deja á 
todas las otras, con Azcárraga y Va-
díllo inclusives, fuera de la comunidad 
de los fieles. El partido católico se for
mará; mejor dicho, está ya formado. 
¿Qué le falta? Por credo tiene el sim-. 
bolo délos Apóstoles por disciplina la 
eclesiástica, por jefe Rimpolla en Ro
ma y entro nosotro^t Nucodal, por pri
mates á lo'i ,>rclí;'íb.j, por cacicpaes; á l-iS. 
párro'';oá, por p»etísa los bolelin::s do 
las diójéí^is, P'̂ r m->e(ings \%n misiono.-, 
por í'oinlió: Lis s;icri~ti.*s... Dése á to lo 
eso íi^^arado ¡partido, y á bien seguro 
que no ha 'io Iiaber otro que sé lo pon
ga delante. 

¿Qaióa no se imagina al novel partí lo 

luchando denodadamente en las próxi 
mis elecciones? .'Qió' recursos los.su-

íyo^ !̂ Toda la clerecía secular y regular^ 
•saldrá á campaña. Se predicará una' 
cruzada contra los candidatos adversos. 
Se hará en favor del triunfo del amigo 
una adición á la letanía lauretaua. Se 
imprimirá su nombre al tlor.-o do las 
cédulas de comutiión. Se encomiarán 

isu^ cualidades, juntas coa los dolores 
de María y la paciencia de José, desde 
la cátedra del Espíritu Santo. Las áni
mas benditas se verán defraudadas en 
más de un sufragioj consagrado á pedir 

"a l Cielo la victoria electoral. El inÜujo 
• ejercido 0-u favor del candidato predi

lecto será condición previa para la ab
solución de más de cuatro pecadillos 
femetsiaos. Se bendecirá el vino de los 
electores ortodoxos. So ofrecerá en las 
ermitas, á guisado exvotos, candidatos 
de cera. No pocas familias piadosas , 
añadirán un Fadrenuestro á sus preces 

' habituales ó le sustituirán al qun aco-s-
tui»bran á jonsagaar á la paz entre 
los príncipes cristianos. Algunos pue
blos harán rogativas cora.) en liempp 

•deseca . Y quién sabe si, arrás t ra lo 
; pdr el exceso do su celo, no llegará tal 

vez ffíis dé un presbítero ha-ta el ex- , 
tremo de negar á los adversarios el Pan 
de la- Eucaristía y ofrecer iudulgencía 
plenaria á los adictos. 

¿Cómo luchar con quien esgrime ar
mas tamiúas? Los pecadores laico-i que, 
de una ó de otra"manera, leñemos algo 
que ver con la cosa pública, no po lo
mos hacer n;o en defensa de nuestras 
ideas, sino do medios puramente hu
manos. No hablamos én nombre do 
Dios. No confesamos á las mujeres de 
los electores. No tenemos en nuestra 
mano la salvación de las almas do sus • 
antepasados. No nos han sido co^fiídas 
las llares de las puertas del laíi«rüo ni 
las dol paraíso.. No aos he dado bria lar 
á nuestros amigos l i bienaventuranza 
perdurable ni condenar á nuestros ene
migos al fuego eterno. El cura puede 
hacer todo eso, 6Ín que ello lo impida 
emplear siraultánaamonte los arbitri»? 
mindanalóí!, enterrando vivo^, re.suoi-
tando muertos, armando 6;onca y, vol
cando ol U hero. Lo eterno y lo tem
poral, lo humano y lo divino, están 
igualmente á su disposición. ¿Qué po
der hay sobre la tierra capaz de con
t ra r res t a re ! suyo? 

¡Singular coincidencia! En el mismo 
momento en que aquí se agita la idea, 
de un partido católico, el partido mu
sulmán, capitaneado/por «el padre de 
la bui'fa», pone en un brete en Marruo-
cbs'aí bueno de Abd-el-Aziz, acusado? 
d e a n l a r eo bicicleta y de dejarse re
tratar , cpn menosprecio del Corán. 
Cuando en la grandiosa «Salambó» de 
Plauber t el griego Spendius, clavado 
en la cruz, recuerda i su compañero de 
iníortunio aquellos leones á quienes 
tantas reces vieron ambos sometidos al 
mism^o suplicio, el bárbaro expirant.e le 
responde: «¡Son nuestros hermanos!»' 

yjfrede Calderón. 

N U E S T R O P K B L A D O .aü'l; 

El P. Vicente 
.> ilóiOll.tlííiííf '•' - • ' • •- ú-íbiS'íC! 

El P . Vicente: así, sencillamente, sin 
pomposos sobrenombres, le llamába
mos en la casa central de estudios, qtie 
los PP . Escolapios tenían establecidos 
«n San Marcos de León. 

E l P . Vicente, el ídolo de los estu
diantes sin distinción, no obstante mos
trarse allí con pujanza, lozanía y vive
za las ideas regionaligtas; el consejero 
de superiores y obispos; el recto y jus
ticiero con el déspota y el grande ami
go de los pobres, %1 sabio catedrático 
que lo mismo se. remontaba á las más 
profundas y sublimes concepciones del 
entendimiento humano, que descendía 
al nivel do las medianías; el pensador 
profundo matemático, filósofo y teólo
go; ol l i terato insigne que habla como 
pocos el idioma de Cervantes; el ora
dor elocuente á cuyos labios expontá-
neamcnte y sin trabajo alguno afluye 
la palabra adecuada para la expresión 
del pensamiento; el pedagogo que su-, 
gestiona con « i palabra dulce, oportu
na y cariñosísima; ol venerable sacer
dote que lleva e'fí su corazón un tesoro 
de sentimientos y en su alma el espíri
tu de Cristo es el nuevo obispo do esta 
diócesis, 

Le conocimos, le tratamos, vivimos 

bfijo ol mismo techo y comimos en la 
misma mesa y contribuyó de una ma
nera directa á formar mí corazón é in
teligencia y siempre guardé á mi que
rido maeslro respeto profundo y vene
ración allísima-

l¿©n eíjtas, líneas herimos su modes
tia: lo sabemos; pero no obstante las 
escribimos con gratí contentamiento 
por creer firmemente quo esta esclare
cida virtud, cuando se extrema, perju
dica á veces no solamente al individuo 
que la práctica, sinb á la sociedad en
tera. 

Esto, que parece paradoja, no lo es. 
Por obediencia fué preconizado, «his

po de Astorga: por su modestia'hubie
ra perman»cido toda BU vida en ^una 
oscura c»lda de un claustro humildo. 

Para llevarle á la silla episcopal fué 
necesario echarle encima lo que pudié
ramos llamar el peso do la ley: fué por 
obedieocia. 

Su modestia le aconsejaba vivir ol
vidado del mundo, formmdo en cáte
dra espíritus fuertes, capaces ile resis
tir los embates de esta miserable vida. 

Ha necesitado el Nuncio casi obli
garle para traslada le á osta diócesis. 

Su caridad y su modestia no lo pei-
mitian abandonar á sus queridos di -
cesano^. 

Hoy que por iufluoncius y adulación 
y aparente saber escalan las altas esfe
ras problemáticas medianías ¡cuan b lio 
y sublimo es v e r á un hombre de ta
lento in líscutible, trabajador infatiga
ble y lleno del espíritu de Dios recha
zar puastos, tan solicitados por la va
nidad humana! Hemos dicho y así lo 
creemos, que su modestia hubiera re
sultado perjudicial. 

«Yo que apenas puedo guiar mí alma, 
¿ ;ómo podría guiar á los domas?» Esto 
le oía en cátedra un día: hablaba la 
modestia. 

'Ho , P. Vicente: es necesario la lu
cha. 

E^to deben hacerlo los que valen, los 
que pueden; los que saben sentir hondo 
y pensar alto; los que como usted tie-
neu ol corazón po: encima de lo terre
no y cuentan con m\ cerebro robusto. 

Hoy que se han popularizado lau he-
regías, qu.o están vaciadas en otros 
moldes, que en la cate Ira, en la pren
sa, en ol mitin, en ol folleto, en los 
sistemas politico-i y sociales y en todas 
partes so ha entendido el escepticismo 
encubríeBdo. en su seno los más terri
bles jf, Contundentes argamantos ea 
con t r ad i la fé católioa, necesítala igle
sia espíritus fuertes, entero? ilumina
dos como el de usted, que llevan en su 
cerebro, á Smto Tumis y on su alma á 
San José de Calasanz y pongan al ser-
TÍeio dé la, sociodad esa palabra lema 
de unción, sonora, persuasiva, grandi-
Ijcuonte y coi'reotísima con que la 
Providencia lo dotó. Estamos en días 
do lucha. 

Un pbispo huiflíídB,,'i:e'?t9,^9u|^o y 
elocuonto puede hacer mucho en pro 
de la sociedad crs t iana desdo la cáts-
drtf sagrada, en lift cai;:^ pastoral, en el 
Parlamento. .. •;, \i -/ 

Es necesario que feft defensa tan au
gusta ratumbe lá "palabra en toda Es-
pañá^y su eco dulce llegue desde IQS 
regios alcázares hasta la última aldea. 

La conducta del nuevo obispo ha de 
ajustarse á los dictados de una concien
cia digna, honrada, severa. 

Será recto, pero bondadoso. La ra
zón y la justicia presidirán todos sus 
actos. 

Ni sé liumillará ante.el poderoso, n i 
la influencia torcerá el curso de sus 
disposíciottes. Loa que '•tengaii hambre 
de jusjícia y de él dependan, acudan á 
su prelado que será inílexible en el 
cumplimiento de su deber. 

* ( ' • • 

^ ''^9(ermsnesr¡ldo Jl/íonfesíii¡s. 
Direotor óol Colea»© de FuenUalbiiU. 

Teatro Eomei 
Gran fifitición extraordinaria á benefi
cio de la "'Éep'résehidhiSri del "Tiro Na
cional de Murcia parn el día 30 de 

Enero de 1903. 

La Jun ta Directiva de la Represan-
tación del Tiro Nacional de Murcia, 
deseando allegar rooursos con que pro-
Eogair las importantes obras que on el., 
polígono de tiro vienen realizándose, 
contando con la inicíatira de distin
guidos jóvenes do la buena sociedad 
murciana y con el concurso de las se
ñoras de la compañía que aotualmsnte 

funciona en ol Teatro Romea, y bajo la 
dirección de los raaeatros Sres. Ayala 
y Puchados así como del Director de 
la Compañía Sr. Nadal, ha organizado 
esta función, contando con que el pú
blico murciano, siempre tan solícit» 
X)ara responder á cuantas obras de me
joramiento se intentan, no negará esta 
vez suconoursdpara obra tan patriófcií 
ca. como es la quo el Tiro Naciotal re- •' 
presenta. -

Programa ;: H 
1.° (fjaz irzuela de costumbres Mur

cianas on un acto y tres cuadros, en 
prosa; letra de loS ««ñores García Al-
varez y A. Paso música del maestro 
Chueca: 

LA A L S a R I ^ DE LA H U E R T A • 

Repai to .—Carola , Srta CanQola.—• 
María do las Angustias, Srta. Lágarrí-
da.—Heriberto, D. Adolfo Calderón.— 
Alegrías, D. Juan Aguilar.—El tío Pi
porro, D. Evaristo Llanos.—Troncho, 
D. .Josa Forran,—Juín Francisco, don 
Luís Hernández.—^El Caja, D . R a m ó u 
Cañada^.—El Flauta, D. Francisco P i 
queras.—El Trompa, D. TJaldomero Gui 
rao.—El Fagot, D. José Aulló,—Cabe
zudo, D. Luis Ponce de León.—El A l 
guacil, D- Pablo Vilajuana.—Un ciego, , 
D. Ramón Silvan.—Coro general. 

2." La hermosa zarzuela en un acto 
y on verso ya muchos años no repre
sentada en Murcia, letra de García Gu
tiérrez y música del maestro Arríela. 

E L GRUMETE 

Reparto.—Luisa, Si-8.,del Rio.—Se-
rafia, Sita. Cancela.—Juana, Sra. Sa-
canelles.—Tomás, D. Juan Aguilar.— 
Pascual, D. Luis Pardo.—Antón, don 
Luís Ponco de León.—Coro general. 

Compondrán el coro general de ca
balleros, tanto en esta como en la ante
rior los señores siguientes: ,; ! 

Alonso (D. José María), Aulló (don 
José María), Ayuso, (D. Alfredo), Ca
ñada (D. Rimón), Ferráu (D. José), 
Gómez (D. Eduardo), González San^Mi-
guel (D. Francisco), Guirao (D. Baldo-
máro y D. Mar ano), Hernández (don 
Luis), López Guillen (D. Francisco), 
Llanos (D. Evaristo), Palazón (D. An
drés), Parra (13. José), Pinar (D. Josó),-
Ponco (D. Luis), Piqueras (D. Francis-
9f^ Quer (D. José), Silvan (D. Ramón),, 
Vilajuana (D. Pablo) y Villar (1). Ri-
cardo). 

3." El juguete cómicQ-Iírioó én un 
acto, prosa y verso, letra de D. Eduar
do Ja k-jóu Cortés música del maestro 
Rubio. ,* *'""'* "̂ •'*' t i " * , 

¡VIVA MI N I 

Reparto.—Coasuelo, Sra. Del Río.—• 
D." Práxedes, Sra, Sacanalles.—don 
Paco, D. Luis Pardo.-Cándido,.D. Juan 
Aguilar. . I 

^. las 8 y madia en punto? 

PHECIOS: 

f% tai 
Plateas y palcos principales, 25 pe

setas. Palcos segundos, 8. Id. terceros, 
5. Plateas ésoetiario,'20. Palcos princi-
jjales escenario, 15. Id. segundos, ídem, 
10. Plateas de patio, anfiteatro ^fetea 
y 1.* ifiU anfiteatro segundo, 2'50. 
Id. 2.*, B.* y 4.* fila aofiteatf(^. i .°, 2. 
Delanteras de anfiteatro, h Id. de pa
raíso, O 75. Entrada gener 1, O'úO, í d e m 
do abono, 0'75. 

El impuesto de t imbre á cargo del 
público. 

iV^tffs:-^ti69 sllíóVéS alJOTiadds. y los 
que hubieren hechos tendrán raserva-
aas sus localidades en la Droguería del 
Sr.:Oáaova9 (Galle de San Patrie^), nú
mero '(>) hasta el jueves á las doce do 
la mañana, pasadg éste p l zo, se dis* 
pondrá libremente de las que no se 
hayan recogido. 

A la terminación del espectáculo 
tendrá lug'U" un baile de confianza eQ 
el Salón de Café del Casino. 

Círculo Católico 
Ayer á lá hora 'anuncíada"contInuó 

el Dr. Medina, anta los alumnos del 
Círculo Católico y distinguido público 
sus lecciones de propaganda sobre Hi
giene, 

Todos los lunes á las siete do la tar
de continuará explicando sus temos do 
vulgarización, higiénica ol notable 
Dr. de cuya labor meritísima promete-" 
moa ocuparnos. , 


